1 de noviembre

Juana de arco en las escaleras

El personaje de Juana de Arco es tan atractivo para el teatro como para la literatura. Su leyenda o su historia, ha sido interpretado en el escenario con múltiples recursos. Una mujer que escucha voces puede estar loca, o puede ser una iluminada. Una mujer que comandó ejércitos y que venció al enemigo y luego fue derrotada y acusada de herejía. Mientras está en la cúspide todas la admiran, sí, habla con Dios, pero cuando cae en desgracia la abandonan, se queda sola y nadie quiere ni pude salvarla. La problemática humana que plantea es sugerente y las ganas de ahondar en su historia para encontrar explicaciones o entender la situación se hace evidente. 

En México hemos tenido, entre otras propuestas escénicas la propuesta de Luis de Tavira donde Juana de Arco era interpretada con excelencia por Julieta Egurrola o la de Claudio Valdés Kuri, donde rebasa la historia e indaga en las posibilidades teatrales que conlleva. En esta ocasión, el joven dramaturgo Luis Santillán se arriesga a hablar de la leyenda de Juana de Arco y construye y dirige una obra, Abdicación, a manera de ensayo dramático. Su inquietud principal es profundizar en la idea de una mujer que no renuncia a sus creencias y mantiene su postura hasta el final, aunque eso le cueste la vida.  La obra se acaba de estrenar en el  sótano del Teatro Carlos Lazos en la Facultad de Arquitectura de la UNAM, dando funciones los martes a las 8.30.


El sótano de Arquitectura, que había funcionado excelentemente como espacio teatral en un sin número de espectáculos, pero que desde hace mucho tiempo había dejado de utilizarse, ahora es retomado desde la perspectiva de sus escaleras. En Abdicación, el público está sentado en ese sórdido espacio observando lo que les sucede a dos mujeres, Ileana Muñoz y Lorena Ruvalcaba, que interpretan y alternan varios personajes desde las escaleras. La construcción dramática utiliza la narración, los personajes cuentan la historia o dialogan dentro de ella. Son actrices y personajes a la vez, son Juana de Arco o su nodriza, son mujeres que explican los sucesos y cambian de personaje. Las dos son Juana de Arco. Son versátiles en su actuación aunque la fuerza y la contundencia escénica la lleva Ileana Muñoz. Para evitar la confusión a veces se recurre a una caracterización excesiva, como la de una mujer vieja, encorvada y con voz cascada, que debilita y caricaturiza la interpretación. 


Luis Santillán, como dramaturgo, se ve comprometido con la historia, lo cual limita su libertad narrativa. Obligado a mostrar los sucesos, vuelve la anécdota en explicativa, tratando de no omitir aspectos que considera significativos. En el punto climático quiere mostrar varios momentos de confusión y duda de la protagonista y lo traduce en varios monólogos donde entra en crisis frente a un sentimiento donde Dios la ha abandonado, pues no escucha más su voz, o se niega a abdicar para ser perdonada o condena a los que observan. Los momentos, que resultan de sumo interés, se repiten y pierden un poco su impacto dramático. La obra termina con las actrices distanciadas remarcando que la función ha terminado.

En el aspecto de la dirección, como la primera incursión  de este dramaturgo en este campo, es ambicioso dentro de la sencillez. La economía de recursos, la utilización de acciones circenses en los tubos de las escaleras y el cambio de perspectivas en la visibilidad, son llamativas, aunque la inexperiencia del autor en la dirección hace que la propuesta de dirección sea pobre y un tanto básica. Aún así, Abdicación es una obra interesante para conocer otra versión a cerca de la vida de Juana de Arco. 

29 de noviembre

Los Títeres de Rosete Aranda

En la pasada Feria del libro teatral, se presentó el Catálogo Digital Rosete Aranda – Espinal, resultado de una exhaustiva investigación y un valioso rescate de acervo a cargo del Programa de Teatro para niños y jóvenes y el Centro de Investigación Teatral Rodolfo Usigli del INBA. Hasta ahora puede consultarse y disfrutar el recorrido de más de siglo y medio de esta compañía que marcó la historia del títere en México y cuya presencia había quedado sólo en las historias que nos contaban y en baúles arrumbados con títeres damnificados que pocos sabían de ellos. 

El Catálogo es de una riqueza sorprendente. En él nos encontramos con cronologías, testimonios, imágenes de títeres, documentos manuscritos, programas de mano, entrevistas, genealogías, análisis, bibliografía, audios, videos y un documental realizado al respecto por el Canal 22. 

La mítica Compañía de Títeres Rosete Aranda se despliega ante nuestros ojos y descubrimos una historia intrincada que sólo conocían los especialistas. No es el tabique de información, ni la ligereza del divertimento, es más bien una visión poliédrica que va armando un rompecabezas en el que cada uno elige el orden para colocar las piezas. Son tres generaciones por las que pasaron los títeres de la familia Rosete Aranda y dos de la familia de Carlos V.  Espinal que les compró los títeres y el atrezzo cuando los primeros se encontraban en quiebra. La tradición transmitida de generación en generación nos deja ver cómo la familia Rosete Aranda fue perfeccionando la técnica y creando en su interior manipuladores, músicos, lauderos, costureras y constructores para formar una empresa que inició rústicamente hasta volverse en próspera y famosa. Al grado, que en los últimos tiempos el nombre de los Rosete Aranda era utilizado por otros titiriteros para atraer al público, generando un sinfín de protestas y conflictos. Carlos V. Espinal, era uno de los admiradores de la Compañía y con poco inició a hacer sus títeres y sus espectáculos imitando a los Rosete Aranda, para luego utilizar su nombre, luego rentar sus títeres, hasta finalmente comprárselos. Los Rosete Aranda del primer siglo crearon personajes populares y sus libretos se basaban en tradiciones o leyendas mexicanas, además de hacer crítica política y social a manera del teatro de Carpa. Recorrieron toda la República y su público los seguía. La música era en vivo y construían los títeres con madera para el cuerpo y las extremidades y con estuco la cabeza, colocándoles ojos de vidrio. Los elaboraban uno por uno y llegaron a tener más de cinco mil ejemplares con más de quinientas combinaciones de manipulación. Carlos V. Espinal y sus hijos cambiaron los contenidos e incorporaron personajes de los cuentos clásicos, dejaron la crítica política y el lenguaje procaz y se enfocaron a espectáculos de variedad o aventuras fantásticas. Sus títeres los hacían con molde, usaron grabaciones, luces especiales, cámara negra para proyectar  fantasmagorías y, a diferencia de los Rosete Aranda, triunfaron en Estados Unidos. Tuvieron sus años de gloria, pero ninguno se salvó de la bancarrota. Los primeros no pudieron seguir porque sus fundadores habían muerto y a los segundos les alcanzó la televisión y los cambios drásticos en la conformación social. Pocos son los títeres que se conservan: Rafael Coronel compró 320 y están en su Museo en Zacatecas, 300 compró Miguel Narváez de Puebla, 56 están en el Museo del Títere en Huamantla, unos cuantos los donó la familia Espinal al Museo Universitario de Colima y otros se los vendió al INBA. 

Con el Catálogo digital Rosete Aranda – Espinal, coordinado por Marisa Giménez Cacho y la investigación realizada por Francisca Miranda Silva, se hace un rescate fundamental de la historia del títere en México, el  cual además propició para que Giménez Cacho organizara la restauración de las piezas que actualmente conserva el INBA. Los tres discos de este catálogo, que están a la venta en las librerías de Educal, nos lleva de manera festiva y humana  a un universo de títeres y familias, que al recorrerlo, nos maravillamos de que hubiera existido.

